
y cap it osa, 
cosmopolis. P e 

lo, por lorttMa, '^^^nionies ‘de¡l señóF B'óürget 
han pasado ya de^R-1' i*, d a  literatura decadente 
abastece a su clieiiVHPe novelas más adecuadas 
a su humor post-béheQ. da gleneración de la post
guerra conoce a Bourget por el cine. Y o  (estoy se
guro, por otra parte, de que el sieñor Bourget no 
(conoce de R o m a  sino el “piccolo m o n d o  modern o” 
de los hoteles del Quart rere Eudovisi. E n  este 
mundo, el señor Bourget, de la Academia Fran
cesa, ha pascado las ideas y los personajes de su 
“Cosmopolis”. ¿ N o  os parece ver al señor Bour- 
gíet, sentado (en el hall de uní gran hotel, ¡en una

*1 beata actitud de “pecheur a la ligne” ?
M a s  la idea de R o m a  Cosmopolis no pertene

ce exclusivamente a'l señor Bourget y a su li
teratura. Es m u y  difícil qu¡e un académico se a- 
tteva a poseer ideas personales. El señor Bour
get, sobre todo, no habría osado nunca, en sus 
novelas psicológicas, sostener una tesis que no 
hubiese ¡sancionado antes su clientela.

Todo turistal se siente inclinado a reconocer 
en R o m a  una cospiopolis. El ambiente del hotel, 
del restaurant |yTie :1a Agencia Cook, ¿no es lín 
ambiente cosmopolita ? El turista ¡no tiene tiem
po para recordar que en Niza, Badén-Badén y 
Venecia acontece!ilo mismo. Y  Ique, sin embargo, 

X  ni a Niza ni a Venecia se les llama Cosmopolis. 
X  E o  que quiere <$ecir que no es el cosmopolitismo 

lo que hace de una ciudad una cosmopolis.

A  Ea¡ civilización occidental no se contenta de 
una cosmopolis-. iPosee varias: N e w  York, L o n 
dres, París, Berlín, Ea Ciudad Eterna tiene,— co
m o  Zoía lo constata en te'l discurso de una novela 
folletinesca pero.-vigorosa-— un ánima imperial. 
E n  R o m a  sobre\|ve obstinadamente el sentimien- 
to del Imperio, i (Roma-Imperial _es la fórmula 

' fascista*}# 'Pero nQ¡ basta tenjer un anima imperial 
A  para .̂er u n a  cosmopolis. Malgrado el fascismo, 
X  R o m a  no tiene- gn e'l cosmos moderno la m i s m a  
A á  función que Londres, París, Niew York, etc. 
f? Pintos no se soaífcte a la retórica- ni a la m-egalo- 

manía dje las “camisas negras”.

lian. Pintos y Demos residen en Milán; no 
en R o m a .  Milán tibie características fí- 

“"de urbe decfóéñíal'gííáír*AndúWría,' gr 
proletariado. Milán es un itúcteo de civilización
capitalista. Milán es el o m bfgo y el motor de la
vida económica 'de Italia. Milán és una' ciudad 
d'e alta tensión. Milán es, com o  diría un norte
americano, una ciudad al 100 por ciento. E n  M i 
lán s-e respira la m i s m a  atmósfera de usina, de 
bolsa, de feria y de mercado que en Eondrfes, que 
€i N e w  York, -que en París. R o m a i n  Rol land* 
encontraría en Milán todos ios personajes de 
“L a  Foire sur ¡la Place”.

E n  ¡a Italia capitalista- y en la Italia del 
Cuarto Estado, Milán juega un rol primario. 
U n  poco irónicamente se llama a Milán la capi
tal moral de Italia. Milán, con su escepticismo 
set'entrionál y socarrón, se, contenta de ser la ca
pital ¡económica. R o m a  vive de sus fueros y  de 
sus títulos políticos y espirituales; Milán, de sus 
fuerzas y sus poderes económicos.

E a n urbe moderna constituye, sobre todo, un A  
P.migaq_toineno iecqnqflqicoT iimij

negocios, bancos, almacenes. Repril macen es. R  core sen- A

Rema no î s siquiera la metrópoli de la Ter- 
a -Italia- ¡Ea ¡cajital de la Italia moderna es, -más
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ta, fundamentalmente uní foco de trabajo y d 
cairnbio.- E n  R o m a  todas estas cosas ti-eñen una
importancia -secundaria. E n  R o m a  la política 
capa más sitio que la economía. Eas bases, los 
Centros de la población romana son la burocracia 
del Estado,— corte, ministerios, parlamento— y la 
burocracia de la Iglesia— Vaticano, -Santo Oficio, 
seminarios— . Estos dos grandes organismos bu- A  
rccráticos son los dos principales factores -de*-* A  
mográficos de R o m a .  El tercer factor es el tu- X  
rtsmo. Eí turismo alimenta varias categoríá^ so- A  
aaies: hoteleros, cicerones, horizontales? etc. I X  

Eas ra.Ices de la vida de R o m a  se encuentran A  
en el Vaticano, el Quirinal y  la arqueología. E n  * 
civilización capitalista no ha hecho de] R o m a  una %  
capital productora. R o m a  conserva los rasgos A  
morales y físicos de una capital medioeval. E n  |> 
el m u n d o  medioeval, sus fueros políticos y espi- A  
rituales podían bastarle para ser una- gran seño- ; 
ra. E n  el m u n d o  moderno, en leÜ m u n d o  de Plu- %  
tos, del dinero y de la máquina, no le bastan si- A  
nc para ser una mantenida. V a ’ G* #  A*

E n  R o m a  ha surgido potentemente,' una so- 
la industria : la industria del pasado. El comer- A  
cío de R o m a  es un comercio de ctriosidacfes, de X  
reliquias, de antigüedades. Es un comercio para A  
peregrinos, viajeros, coleccionistasEos grandes A  
hoteles son las mayores expresiones de vida rao- A  
derna de R o m a .  R o m a  no explota, en vasta es- X  
cala, s.in-o sus ruinas, sus monumentos, sus casti- A  
líos, su campiña, su cielo y su historia. 'Ea eos- A
mópo'lis moderna se nutre de su presente; R o m a  <¿>
se nutre de su pasado. A

Ea R o m a  de la Terza Italia, la R o m a  m o -  <4
derna, se reduce, en último análisis, a una casa A
teal, una burocracia, un parlamento. ¡Ea máquina A  
di el Estado italiano funciona en R o m a ;  pero re- A  
cibe sus ¡energías y sus direcciones de Milán, de X  
Turin, d¡s Genova, de Bologna, de Ñapóles, etc. 
Todas las grandes corrientes de la Italia moderna 
se forman en estas ciudades. Y, sobre todo, en 
la Italia setentrional. Ninguna ha nacido ero R o 
ma. R o m a  ha sido invariablemente conquistada 
ya por una, ya por otra corriente forastera*. El 
socialismo germinó, originalmente, en la B o m b a r 
da, en el Piamonte, en la Riguria. S u  partida 
d¡e bautismo es el aleta de Genova. El futurismo 
reclutó sus primeras fuerzas en el Norte. El 
fascismo debutó en Milán. Y  -en los orígenes de
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la Terza Italia encontrarnos, predoniinantenien- 
te, elementos y energías setentrionales. L a  Unidad 
italiana no se ¡hizo en R o m a  ni con R o m a  sino 
contra R o m a .

El arte, naturalmente, no logra sustraerse a 
J| la influencia de estas fuerzas históricas. E n  la 
<j> sociedad medioeval, los artistas medraban y flo- 
X  recían en torno de tas cortes poderosas; en la 
|> sociedad burguesa, se sienten atraídos 'fatalmente 

por los grandes centros capitalistas e industria
ls les. U n  florecimiento artístico es, bajo muchos 
<•> aspectos, una ¡cuestión de clientela, de ambiente, 
^  de riquéza. Roma, mediocre mercado de arte, no 
/♦> puede ser, ipor ende, sino un mediocre centro de 
X  creación artística-. E n  la historia de la- pintura 
4  italiana moderna, R o m a  no aparece c o m o  sede de 
<*> ninguna escuela sustantiva. El romanticismo pren- 
^  dio, principalmente, en Ñapóles y en la Loní- 
X  bardía. E! divisionismo fructificó en el Seten
io trión. Segantin, Fattori, Mor^lli,-— tres pintores 
4  representativos de los últimos cincuenta años de 

historia italiana,— -pertenecen a la Toscana, a la 
Lombardia, a Ñapóles. El Instituto de Bellas 
Artes, la Academia de San Lúeas y la Academia
de Santa Cecilia de R o m a  están enfermos de de 
crepitud y de clacisismo. Se p u $ n  en su tradi
ción y en su pasado. La vida artística de R o m a  
tiene algunas cosas modernas, algunas cosas vi
tales : la Casa de Arte Bragaglia, el teatro de los 
Doce, el teatro ruso, etc. Pero ninguna de estas 
cosas es específica- ni originalmente4̂ romana.

<$> 
%  '

4  E o m a  sie refleja en su prensa. E-n una pren- 
<¿jsa peculiarmente romana: la prensa del medio- 

día, ‘-“la stampa del mezzogiórno”. E n  esta Pron
in sa tiértpjjn püesto referente el hecho de crónica :

cotidianamente su “fattaccio” con una•*, yo 1 uptuosi 
dad totalmente romana. Nada, importa qule ie.1 
“Tattacció” sea casi siempre el mismo. El p ú 
blico necesita, todos los días, un melodrama de 
amor, de pecado1, de vendetta. U n a  novela del 
“danU-mondie” o del bajo fondo. El “Corriere' 
ddla Sera” dé Milán, parco en estos folletines, 
•resulta un diario demasiado adusto, árido y mi-
U-fiÁc niffl    T M    i < n

LA ILUMINACION DE LA BASILICA DE SAN
Per primera vez, después de 50 años, tuvo lugar con motivo dol 

nwiUosa iluminación de la primeras B

episódico, lo teatral, lo novelesco. E n  una pala
bra, por el “fattaiccio’} político. Y o  dudo m u c h o  
de que un artículo político de Nitti o un ensayo 
filosófico de Benedetto Croce halle lectores 
el Corso Umberto.'

N o  obstante su millón de habitantes, R o m a  
ne, c o m o  dijo una ve?. Ca-illaux, un ambi 
provincia. Según Cailfaux, en la tertulia del 
fé Aragno. se compendia y se resume toda la 
romana. Esté juicio es, sin duda, excesivo 
ro se acerca a la verdad m á s  que la 
la del señor Bourget, de la Academia 
R o m a  no es una cosmópolis. Tiene 
. vedumen, elegancia, ni finamiento de gran 
pero no tiene, en nuwtra' época, espíritu ni

ra el jr-usfô  romano.. El -romana del Cor_ ~ d e  cosmopolisCa -Ciuda-d E^trna,-— la
e.rto no se interesa e n  iVfírHea « i n A  Tinr U. rn v/i M. ve a fUn/tá/í F V e r  Jq jso Umiberto no se interesa en pólftjca .sino por lo raviMosa Ciudad Etór^a^no const:

e R o m a  
incandes- 
i Ciudad 
s. R o m a

Quinta- Avénida, es- ■ 
IJjratis. para, mucha- í

.
<♦>

« i‘Los niños que 
conocen esta marca, que 

levanten la mano*’
dice este maestro en la escuela. Ahí está la pro
porción exacta; de cada cinco niños, cuatro 
toman la Emulsión de Scott y su evidente robus
tez es la mejor comprobación de que para los 
niños no hay nada que ni apenas se le acerque 
en elementos fortalecientes. Guarde a sus nenes 

de Raquitismo, Anemia, atraso en 
el crecimiento; deles

-dorna y la m á s  pin
belleza. La ha e m  

~ rot!hyr"Grayv especialista 
tico salón d’e belleza e  
tablecietodo un “dispení
chas pobres”. <§j]

‘‘Es  preciso aceptar con franqueza1'. la rea- * 
lidad”, dice Miss Gray. “Teóricamente, la mujer* 
ha alcanzado igua'ldad de derechos políticos y ♦ 
de oportunidades profesionales qUe el hombre 
y es independiente; teóricamente también, cuan
do una muchacha solicitad un, empleo1 no debe 
confiar sirio e'n su capacidad* para desempeñarlo, 
para salir triunfante en su aspiración. Pero !a * 
realidad es\que una criatura g rae jos a, tiene m u c h a  *. 
m á s  posibilidad que una cuyo aspecto resulta in- ♦> 
grato para dbtener una colocación. Porque el l 4  
hombre sigud siendo primeramente hombre, y * tija 
después, comerciante o profesional. E n  defin - * 
tiva, que la muchacha marchita tiene tan po- %> ■ 
cas probabilidades de conseguir colocación c o m o  J* 
dé conseguir novio, y que no puede hacerse obra %> 
más caritativa que “rehabilitar” físicamente a es- ♦ 
tas" bajas del ejército de da belleza que pueden 
volver a las primeras filas de la batalla que todas 
las mujeres libramos por el éxito, en un terreno ^  
o en otro. H

Sostiene ademafe Dorothy, que ál enseñar- 
le a las mujeres pobres a arreglarse, se íes en- 
seña una economía de tiempo m u y  a preciable, . 
que pueden dedicarle a  sus ocupación es.. U n a  m u -  * 
chacha que aprende a “maquillarse” científica- %  
mente ¡ no necesita arreglarse la cára sino dos 
veces, al día, en la seguridad de que rro tendrá 
que darse ni siquiera una' m a n o  de polvos ni mirar
se all1 espejo una soda vez en. e] tiempo de la 
jornada, pudiendo por lo tanto poner todo su a- 
tención en su trabajo. \\

,‘ISé perfectamente”, dice esta nueva bene- 
■ aW  «„factors de lia h u m a n i d a d ,“que existen algunas

mujeres irremOdiiablemllentliV feas; qiule hay de-
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fectos físicos que no puede Remediar ningún cos-
fíiético, del m i smo m o d o  hay enfermedades 
que están fuera del alcance de la medicina y de Ve 
la cirujía. Pero, la belleza es un término reía- w !  
tivo y es casi siempre posible \ realzar el aspecto <;> 
de la qu¡e nació naturalmente bella, y darle gra- ■& 
cia y atracción a las que no tupieron esa- suerte”. Kx
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